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EL AMIGO DEL PUEBLO.

NUMERO PRIMERO. ^

Q uJue los nuevos Ministros están identificados 
con el sistettta consiiiucional, que son patriotas., 
incorruptibles, desinteresados, íntegros, que 
desean sinceramente el acierto , j  que pondrán 
f  ara alcanzarlo cuanto esté de su parle, son 
otras tantas verdades de Pero Grullo reconoció 
das como tales y  confesadas por griegos J' tro  ̂
j-anos; pero que podrán equivocarse en sus con­
ceptos como sucede á cada- paso á cualquiera 
hijo de vecino , y  fiarse de quien no debieran, 
y  creer d quien les engañe, y apoyarse en quien 
tenga mas ahinco en que den un batacazo, jr 
tomar e(t fin el rábano por las hojas, son tam­
bién axiomas de tanto bultojr trasparencia que 
es menester no tener claraboyas en la cara ni 
ojos en el entendimiento para negar la posibili­
dad de semejante nossum. Porque,y sea dicha 
sin que nadie se alborote, esto de ser uno in­

falible se queda solo para el que tenga paloma 
ó  grajo que Le cuchichde d la oreja , y  en ciinnto 
ü lo impecable nosotros pecadores andamos al­
go reacios en creer tamaña abstracción de la 
fragilidad humana, y  sinoes la Virgen ó el 
señor don Agustín Arguelles , apenas conoce­
mos otro individuo de la especie vipeda que
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nierte^Leite T ĵivos-ti?ín¡fíros jxjif'
io tiiiuó ni son papas (que sepamos) ni vírgenes 
(pensando cristianamente) iti tampoco Agnsti^ 
nes (por la mhpricor^ f̂i d^l Señor): ergo es­
tán sujetos d'lúí'Mtsihos ÍHconveñ/éntes que los 
demas homhres, y  necesitan como lodos algu- 

, no que les adviertá-y rOrusneste. Nosotros ( con 
.perdón de ustedes) seremos este alguno y  lo po- 
' dremos ser tanto mas, cuanto ni pertenecemos 
d ningún partido, ni somos pretendientes , ni 
ap'elécémos óii'a cosá tpie Úonstituciony 'libeY» 
tati. EscrihirertióS pĤ s -siéMpf-e y  cueitdo fíos 
páf-ezca j puóliaaretftoí sin periotlO Jijo m  pe- 
rióúico qtíO se ■ //fl'Hlrfrtí’Ei Amigo d6l- Pueblo? 
en di alàbàrehìos cáh él átíná y  là i>ida io gita 
de alaùàr séá'j y diretàos Jrohcamente nuestro 
sentii- soùi-e tàdO aqUèilóque nú nos padezca o- 
pOrtum ó atinado, 'l'età hay coriadS- d la ver­
dad; pOró, como ha de sèi' . . .  j>eof yuern no-de- 
tír nm'íei pOt lemOr de deeli mucho. Amigos de 
ios-rtiilnsUOs ni sodios sus compinches h£ sus a- 
duiadOres ! no esperen por lo mismo de nosotros 
otroiríbiensoque el devn lenguaje clèro, y siem­
pre Adecuado á los íhtéreses de la tetolucion.

Revolución dijimos! . . . válgale el diablo 
X  ió que se nos ha escapado. . . no fallará, ya  
quien frunciendo'el-moderado hocico , diga pa­
ra. sW'SaYo ertos son jacobinos; : otros inasin- 
dulgentés nos calificarán de mdzalVeies exal- 
tá'dos. . ofal'á nos lo hicíernn bueno , ai/n cira/í- 
do'/tò 'fu'èea mns que en -cuanto á lo de no ie- 
neybozo \  . ! es tan ni’nto esto de que á uno le 
afeiten-! ■ . . otroí creerán. . pues nO tal seño­
res, ni somOs esto ni aquello, ni lo demas allá; 
pero tampoco eomalgamos con ruedas de moU-
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n o n i nos solazamos ccfn b ru ja s.. .  qaarèm ossef 
libres i y  para e lio  ng conocemos otro m edio  
que é l  d e  llevar adelante lo que no conviene qué' 
se a to lle  ni htenos que ceje. ¿ E stá  usted ?

Tiene empero doctores nuestra sarita madre 
la  Iglesia que son de dictamen contrario jr  que. 
están por la marcha majestuosa y^por no des., 
oonietliar á nadie.' .  . ya  se vé. . . nada mas 

fà cil i se cercenan las diezmós y  un cartonilo 
se queda pOr puertas , ó se destruyen loi seño-, 
riosy se deja d un Grande en la imposibiUdnd- 
de gastar carreielvi. . ,‘ que /w^rí<r es9 ,' díc rf, 
para que entrambos seanconttilucionaiesy pa­
ra que el ¡gobierno se f e d e  ellosl i'Acaio, a- 
ñaden, no abrigan estas y-otras clases deles.» 
tildo inficiente patriotismo para preferir H- pro 
aornun-ú su bien Citar ! Si por vierto-', disanto, 
sino el canónigo Merino j  el difunto Z.'aftillaf 
(ifaé' eud.eu la gloria) e l  duque dei ínfumadOt 
('̂ 'ko no sabemos doride ei'tá )• y los, Aórnds cam­
peones de la aristo-teocrácia. - • •

Sea enhorabuena, i , osi será ; pero nosotros, < 
nosotros repetimof la muletilla del jugador 
marrullero'. • . - . ' , ' ■

Cuanto mflsiganadito - j 
mas cLiidadito.' '

y  aun no hemos ctPibcido quien no fe desespere 
por filósofo que sea,' si íTvptesn en un callo ó 
tiene dolor de muelas. Vor lo tanto ponemos en 
duda la' eficacia de sistema dé p'añbs dSiitn- 
tes, adoptado por «n7n'/oí Zoí dél'sn^
litario ^s) y  preferimos seguir distinto nimbo-,

( i l  Cuidado que no lo decimos por lo qué 
han  tragado, sino por 1» oonsahído «Ich sortijorr.
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para arrihar al puerto. O no se nace uno ene­
migos ó se les pone en la imposibilidad de que 
nos dañen ; mas claro ̂  ó no se intentan refor­
ma s , 6 se las lleva d cabo sin andarse en chi­
quitas. \ . Tal es nuestra profesión de fé  politi­
ca, y  en este sentido hemos trabajado como 
hombres y  trabajarentos como escritores.

A si no hay que asustarse, señores ministros,.. 
S i W .  EE. andan derechos, como es de es­
perar de su mismo interes individual, nosotros 
seremos sus mas ardientes panegiristas. . . si 
vacilan ó se balancean, como santo de aldea 
en procesión cuaresmal, nosotros les empujare­
mos con tiento. < . si absolutamente se paran... 
entonces.. . pero no, no lo creemos posible, . . 
era preciso que antes olvidaran W  E E . lo qua 
fueron , lo que son y  lo que pueden ser.. . coa 
todo, si se paran. , oh, entonces. . . pondremos 
nuestros gritos en el c ie lo ,y  no cesaremos de 
gritar hasta que nos oigan las sordos y  suceda 
aquello de

Cuando á Pepa la planta 
au infiel mozuelo, 
en lugar de matarsê  
pone otro al piíésto:

; Y  por si acaso
prepara sustituto 
para el reemplazo.

Y  hace divinamente la señora Pepa, que d 
fuerza de probarse uno zapatos, tropieza al 
cabo con el que está hecho por su horma. . , es­
to no es decir que. . . pero no gastemos la pól­
vora en salvas. . llegó la hora de empezar nues­
tra totea ¿ói'7 pues.. .  Jesus sea con nosotros.
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Sobre el General Copons.

Una de las cosas que mas han llama* 
do la atención del público en estos dias 
últimos ha sido la consulta hecha por el 
Comandante general de este distrito mi­
litar al tribunal especial de Guerra y 
Marina acerca del modo en que debe­
rán ser jurgados tres oficiales de guar­
dias de los comprendidos en el proceso 
que se sigue de resultas de las célebres 
ocurrencias del 7 de julio. Nosotros 
prescindimos en este momento del fon­
do de una cuestión, que tiene por si ya 
resuelta la opinion pública, y  á cuya 
ilustración ha contribuido no poco el 
articulo del Fiscal don Francisco Man­
cha, insecto en varios periódicos de es­
ta Corte. Nuestro objeto es tan solo las­
timarnos'de cuán facilmente se forjan 
en España reputaciones nunca mereci­
das, y describir los compromisos en qu0 
por consecuencia se encuentran á veces 
los Gobiernos que para la provisión de 
ciertos empleos se dejan guiar por ellas, 
£1 General Copons es afortunadamente
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uno 3e los egemplos viviros de que coq  ̂
mas oportunidad podemos valernos, y \if 
á ser por tanto el vervi gratta que sirva 

.àjuspfìcafvPuestra aserción.
Cinco, son ios puestos mas importan­

tes, que en nuestro juicio ha ocupado 
este General, y la roas iijera reseña bas­
tará á probar si en su desempeño ha cor­
respondido ú no á las miras de los Go- 
bierno.'jj qye de él se han valido. Nues­
tro rápido examen convencerá ademas de 
la rara habilidad con qpe en medio de 
las mayores borrascas políticas ha lo­
grado calvarse este esperto nátitico. £n 
Jos orpinosos tiempos del favoritismo de 
Godoy fue nombrado el señor Copous 
Comandante de los granaderos Provin­
ciales, que se destinaron á engrosar la 
guardia de honor del llamado Geperar- 
lísim o, y  pueden decidir si esto era ó 
no embeberse particularmente en el sis­
tema de entonces, los que sepan el tra- 
]>ajo que costaba el obtener ciertos em­
pleos , y cuán ansiado era el identifíear- 
se con la comitiva del Privado. A pe^ar 
de todo Copons sorteó impávidamente la 
tempestad dd  19 d.e marzo, y  bien proa-
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to  lé »yoqua'^Qfpues
sustillQs ep Cffanwl^ ¡y/Málaga , a^r|g^ 
jiío por el mantQ <;^pi^|ar d?I.Xjijpera.l 
fon cilia d orqye ep hopra de ja  
iba ya prepar^adp jas glorias de los 
Aoiarilias y d  ̂ Ips Casasarrias.

iCuHPto trabajo y cpán dura^ penas 
le cQbtú al excoiiiandante bprrac de la 
memoria de los españoles su adhestoip al 
Ííombra proiíripío, sus frecuentes visjtgs á 
eierfa css( ,̂ y  aquellas espresly^s reve­
rencias, que |DÍ1 t îttigps ñdedigqos le ha­
bían .visto hacer .3,1 íutyirse el., camarín 
del epgalado psaudo-Aln^ranípUl, En fin, 
todo Ip Menee la epo^tappia, y ya el año 
catorce mandaba el ^eñor Cgpons el 
egérpjco que á las P?i|la,s del Pluvia ha­
b la , de. recibir á nuestro am o,y señor 
(entonces) don Fernando V I I , que Dios 
guarde. Era por tanto el que, .según lo 
resuelto, habla de presentar á S. M. el 
santo Libro que .por entonces no tuvo á 
bien aceptar, y que después juró con 
tanto gusto suyo en marzo de i^ ao. Si 
el peneral desplegó ó no firmeza en 
aquella época, cuales’serlan los diálo­
gos entxe el endQsador y el ng aceitan-
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tCf y  si en efecto desmereció para siern» 
pre la gracia dei Monarca y lo arro* 
ja  de sí el haber sido nombrado lúe» 
g o  para el insignifícante gobierno de 
Barcelona. Desempeñando estaba este 
cargo cuando en el año de l o  recobra­
mos el suspirado código con sorpresa de 
muchos, y  rabia y desesperación de no 
pocos. Lo que el General pasó en aque­
llos dias tan críticos, pueden decirlo so­
lo algunos de los que se hallaban á la 
sazón en aquella plaza. Nuevas genufle­
xiones le puriñcaron, sin embargo, y  
salvo, y  libre y  sin costas se incorporó 
en las fílas de los que para admitirle en 
su seno, se asegurarían sin duda de que 
si escribió retractaciones fue solo por 
evitar mayores males, y  si obtuvo mer­
cedes del déspota, había sido por no 
desairarle. Vino tiempos después la ce­
lebérrima dictadura del señor Feliú , y 
el diestro mandarín no creyó poder ha­
cer mejor elección de sugeto que cerrase 
el club de la Fontana, que en el laurea­
do General tan flojo de rodillas para 
prosternarse ante los ídolos. Aquí del 
apuco mayor ea que acaso se habrá vis^
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to mortal alguno, pqes peor que entre 
la espada y )a pared, era hallarse en el 
compromiso, ó de no complacer al po> 
aer, ó  de disgustar á la tribu gritadora 
que hubiera sacado á relucir los irapos 
pasados, y que io que es un golpe de ma­
no , nadie podia darlo me'or ni mas 
pronto. £n fín, esta vez le tocó al señor 
Copons hacer menos mal papel, y eo 
verdad sea dicho, aunque á duras penas 
tuvq el heroísmo de hacer su deber. Ocio­
so ahora publicar los dares y tomares 
ocurridos con ese motivo entre ios dos es- 
celcntisHnos. Constan en los Diarios dé 
Cortes, viven en la caiamitosa Crónica de 
aquella época, y se hallan grabadas ea 
una medalla, en cu jo  reverso se lee lo 
siguiente. A  la inesperada resistencia que 
hizo el Genera/ Co-pons à las insinuaciones 
del señor Ministro Feliú. A las desver­
güenzas que este tuvo á bien endosarle in 
’faoie Congressi. A  los juicios de concilia­
ción celebrados de resultas entre uno y otro. 
Faltaba jio obstante' uu quinto acto trá­
gico por supuesto, en el que el héroe 
quedase, como es regular , de cuerpo 
presente. Su acertado iiciixbiamieato pa­

ît
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ra la Comandancia general de la Capital, 
lo lia proporcionado. Nosotros estamos 
muy lejos de creer que el Ministerio que 
le ha hecho, esperase en retribución, que 
el señor Copons, ni en la cama de los 
Manes, ni en asunto de otra especie sa> 
criñease ¿ la popularidad la justicia. Es­
to solo deshonraría á un Gobierno. Pero 
el mostrarse tibio el General en el des­
empeño de su cargo, ladearse de parte 
de los mas descarados agresores del  ̂ de 
ju lio , desdeñarse de proponer dudas po­
sitivas , fabricar otras para complacer 
elevados respetos, hacerse un lio contra 
su asesor, y con su asesor mismo, insi­
nuar al Fiscal Mancha prórogas y dila­
ciones , esto es en una palabra haber 
burlado las esperanzas de ios que en el 
hecho de nombrarle, le creerían sin du­
da puro, sin tacha, inmaculado.

Hemos seguido acaso con demasiado 
tesón la conducta del General Copons no 
por desconceptuarle en la opinión públi­
ca , pues lo está bastante , sino para cen* 
surar hi indisculpable ligereza de los que 
en circunstancias tan criticas le encarga­
ron de im mando importante. Fue que-
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rer equivocarse , en efecto» cuando a- 
teodieron con preferencia á un hecho 
aislado» por mas preconizado que fue­
se, que á la historia constante de qnln- 
ce años. Este desengaño'por otra parte 
debe enseñar á los patriotas cuán cir­
cunspectos deben ser en crear y alimen­
tar reputacionesf y al Gobierno la caute« 
la de que debe de usar para admitirlas. 
Tres ó cuatro yerros de cuenta padeci­
dos por los primeros al principio de 
nuestra restauración han puesto, la pa­
tria ai borde del precipicio, y es claro 
«i podemos pagar muy caros en los que 
tal vez incurra el segundo. Desearíamos ' 
de corazón que fuese el tenido con el 
General Copons el único de que se pu­
diera hacer cargo al actual Ministerio» 
pero lo anuncinmos-con sentimiento» su 
tino en la elección de personas para des­
empeñar ciertos empleos, dista mucho 
del deseo de acierto, de que verdadera­
mente le creemos poseído.

Sobre el ascenso á mariscal de campo del 
Brigadier Torrijas.

Todos los verdaderos patriotas han
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Visto con placer que el actual Ministerio 
ha premiado con la faja de Mariscal de 
Campo el mérito contraido recientemen­
te en Cataluña por el Coronfel Torrijos. 
Cuantos hicieron la guerra de indepen­
dencia saben bien que este bizarro oñ- 
cíal se distinguió durante tuda ella , y 
que el batallón de Doyle que estuvo á 
su caigó era uno de los modelos de en  ̂
tusiasmo y de disciplina. Hecha la paz, 
Torrijos fue de los qite mas de veras se 
lastimaron de las escandalosas escenas de 
Valencia, y de los que mas sinceramen­
te se unieron á los hombres libres que 
adoptaron la empresa de rescatar la Es­
paña de .las cadenas que ia agoviabatu 
5us servicios patrióticos en aquella época 
viven en la memoria de los buenos. La 
prisión que sufrió en Murcia de sus re­
sultas no hizo mas tjue arraigar en él un 
fuego santo de libertad. Restablecido el 
sistema Torrijos ansiaba por ocasiones de 
di.stinguirse en una causa que tan de ve­
ras tema abrazada.

Los Ministerios anteriores confesa­
ron espresainente su mérito al conferirle 
mandos y empleos, pero.jamhs lé perdo-

'i
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naban cierto pecadillo.. . . No se puede 
negar, decían aq îcUos gobernantes, que 
Torrijos es un eJfcelente Oficial, decidido 
amante del sistema, que hará si llega el 
caso, distinguidos servicios por él^ pero 
es tan exaltado.. . .  Pues de ay nada me» 
nos le vino una encubierta persecución 
que solo las circunstancias hubieran bas» 
tado á paralizar. Sabido es que su po-» 
bre Regimiento pagó la exaltación que el 
habia sabido inspirarle, recibiendo urden 
para saiír de la Capital a toda priesa. 
Feliztnenre el genio pcofético, que nunca 
abandona á los Ministros españoles, co­
locó á Torrijos en situación de que sirviera 
completamente la buena causa. Cataluña 
responde ahora de su conducta, y. de la 
de su cuerpo. Parece increíble que en el 
reinado de la libertad se haya podido 
perseguir á suS corifeos, y  que estuviese 
reservado á los esfuerzos de ios serviles 
«I presentar ocasión de que aquellos ob­
tengan Justicia, i Así ha ido e i l o l ü . . . . .

i ti
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Pretensión desinteresada poco común en 
, este si¿lo.

Parece que todos los miuistros y  en­
viados Españoles en las Cortes estrange* 
ras que deben dejar sus puestos en vir­
tud de las reformas decretadas por las 
Cortes, han solicitado quedarse en ellos 
con el carácter de encargados de nego­
cios.

Para comprender lo grande de tama­
ño sacrificio es menester tener presente 
dos observaciones: la primera que desde 
que hay carrera diplomática en el mun­
do, los ministros plenipotenciarios se han 
creido en una esfera superior á los en­
cargados de negocios ; aquellos rayan 
en la linea de embajadores, estos son 
poco mas que secretarios.

L a otra reflexión es de todas las 
carreras y de todos los siglos y es , que 
nadie quiere ser menos en el mismo si­
tio en que ha sido mas. Un prior será 
sacristán en cualquiera convento y  no 
será subprior en el suyo propio. Para de­
cidirse pues á tan noble despcendiinien-
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to , para sufrir la humillación de bajar 
tantos escalones y para aguantar el bo­
chorno de no alternar en ciertos casos 
con sus propios compañeros, es indispen­
sable que haya habido grandes y pode­
rosos motivos, de aquellos que obligan á 
renunciar á los hábitos mas arraigados 
y á la mas justa ambición,' Veamos pues 
que es lo que ha impulsado á tantos 
hombres de mérito á dar simultáneamen­
te un paso tan estrado.

£1 público ha hecho de las suyas en 
esta ocasión: se ha dejado llevar de la 
manía de las interpretaciones y cada cual 
ha dicho lo que se le ha pasado por 
la cabeza. Los unos dicen que nuestros 
diplomáticos se contentan ahora con po­
co, fiados en que el Congreso de Verona 
les restituirá lo mucho que antes tenían: 
otros son de opinión que el sueldo ha 
sido el móvil de aquella solicitud, por­
que en resumidas cuentas mas tiebe un 
encargado de negocios que un cesante. 
No ha faltado quien diga que aquellos 
señores no se consideran como Españo­
les, acostumbrados á vivir siempre fuera 
de,España y  a u s se ha aventurado, la
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conjetura de que desean permaoe^r en 
sus puestos por no interrumpir la iinea 
de trabajos en que se han empleado y en 
que han persistido constantemente desde 
el año de i8  14.

En vista de tantos y tan opuestos dic­
támenes jqué hemos de decir nosotros 
que- pueda hacer alguna Impresión en 
nuestros lectores?. Si decimos clanamen- 
te qae atribuimos la petición de nues­
tros diplomáticos al acendrado patriotis­
mo que los aaiina , al deseo de ser úti­
les a la España y  á la modestia qot pa­
rece ser innata en* aquella carreta, nos 
esponemos á que se rian de nosotros. 
Mas fácil es asignar como verdadera cau­
sa la indiferencia con que uno se presta 
yendo (ie viaje á tecier buena ó mala 
cama en la certeza de haber de abando­
narla muy de madrugad^.

Minijíerio de Gracia y Juríícia.
)

Tenemos motivo <áe alabar la con­
ducta firme del actual Ministerio por las 
enérgicas providencian que ha lomado 
con el obispo d¿ Maia;ga, y varios cañó-
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bígos de Zaragoza y Oríbuela. !E1 prime­
ro ha sido estrañado del recritorio Es­
pañol , y  los segundos trasladados con 
sus prebendas á varias catedrales. Esta­
ban tan indicadas estas y  semejantes me­
didas tanto tiempo hacia, que solo la 
imbécil ceguedad del Ministerio pasado 
pudiera haberlas desconocido. Pero el es­
píritu de facción y de partido» una apa­
tía culpable eu punto á corregir los es- 
cesos de la parte viciosa del clero, y  el 
afectar un moderantismo mal entendi­
do han suministrado armas á los enemi­
gos del sistema,  para que á su placer 
pudieran saborearse en la ruina de la 
patria. Felizmente el 7  de julio mudd la 
decoración» ha apagado sino estioguido 
ciertas esperanzas, cambió los hombres 
sjue estaban al frente de los negocios, ha 
hecho variar los negocios mismos» y  nos 
ha restituido por decirlo asi la libertad 
que ya íbamos viendo desaparecer de 
nuestra vista. £1 grado de desenfreno á 
que en punto á hostilizar las Institucio­
nes ha llegado gran parte del clero es­
pañol eaije prontas » prontísimas provi­
dencias sino hemos de ver dentro de
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poco convertida toda la Península en us 
cuadro de miseria y  desolación. £1 fa  ̂
natismo teócrata es el que ha agitado las 
teas de la guerra c iv i l , el que se lia 
puesto al frente de ella , el que ha fasr 
ciliado á los ilusos, el que ha santiñca- 
do la causa de la rebellón , el que ha 
convertido el ministerio mas venerable
en cátedra insurreccional, el que..........
pero adonde vamos, la pluma se niega á 
trazar tamaños desórdenes. Varios obisr 
pos capitanean y excitan el entusiasmo de 
los bandidos de la fé j que infestan la 
provincia mas industriosa de la España. 
Una cruzada de vándalos modernos ro­
b a , mata,' tala é  incendia. Tan solo la 
energía constante del gobierno y buenas 
medidas legislativas servirán á traer i  
raya á estos frenéticos. Nos inspira su­
ma confianza de que así se veriñque el 
exaltado . patriotismo del actual secreta­
rio de Gracia y Justicia. E l temple de al­
ma del señor don Felipe Navarro, nos 
atrevemos á asegurarlo, no dejará, falli­
das en esta parte las esperanzas de los 
patriotas. i
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-O - Meif^stra.

Que chafaldita para el Ministerio 
francés..,, á Dios diplomacia europea.... 
todas sus protestas y  notas son otros tan­
tos papeles mojados.... á buena parte ve­
nia.... Sí por cierto.... £1 duque de san 
Lorenzo les ajustará pronto la golilla.... 
¿pues y  á los ultras?.... no es nada lo 
del ojq..,. los ultras son toritos muy cla­
ros.,.. primeramente se les capeará con 
una gracia y un aquel que encante,... 
luego llevarán su oorriente par de ban­
derillas.... y  por fin y postre.... pase V . 
señor Monmorency.... pase V . otra vez.... 
zas, ya está en faqha.... no se escapará 
sin una estocada en regla, y de aquellas 
que no dan lugar á que el animalito di­
ga siquiera Jesús.

¡Qué falta nos hacen los difuntos 
Perales y Torre-Cuellar! ¡ Cualquiera de 
estos, s i , que hubieran llenado bien el 
destino de secretario de dicho Duque!.... 
Cómí> ha de ser.... esperemos empero que 
el señor, san Miguel no olvidará en esta 
Ocasión que aun e^Ute el Coudecito de
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las Lomas.... no conocemos otro jnM  ¿  
próposito para completar la comoa*

El suicidio del Lord Casteireagh da 
lugar á terribles conjeturas, y debe ha- ■ 
cer esperar grandes mudanzas. L a poli- | 
tica Europea es sabido cuanto participa 
del influjo del Ministerio Británico, y  el 
difunto Lord mandaba este Ministerio. 
En todo caso es un espectáculo dig­
no de considerarse un primer Ministro, 
lleno de la conñanza de su Monarca, de 
cuanto puede lisonjear la ambición hu­
mana , y  poseyendo ademas caudales in­
mensos , que toma así el nada equivoco 
medio de abandonar para siempre este 
bajo mundo. Habrá sido sin duda un 
rapto de locura , dicen nuestros pusilá* 
nimes noveleros; lo babrá sido, si seño­
res, pero solo un país como la Inglater­
ra ofrece tantos hombres de estado cuer­
dos y locos. En el nuestro hay por des­
gracia falta considerable de los prime­
ros, y lo que es locos, en el sentido del 
suicida iugleS] ya se puede asegurar que
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no habrá ninguno. Díganlo sino por nos* 
otros las siete perlas^ los siete diaman­
tes, los siete relucientísimos rubíes. Unos 
y otros han hecho la ruina de la pa­
tria , todos han dado, como suele de­
cirse, con el saco en tierra. Los últimos 
sobre todo, ademas de preparar con su 
débil admlnhtracíon un 7 de jul io,  pa­
decieron encierro, persecuciones y so­
barbadas. Pues cítese uno solo en quien 
estos sucesos hayan labrado lo mas mí­
nimo. £1 salón del prado, y el teatro del 
príncipe son testigos irrecusables de esta 
verdad. No solo no se debe esperar de 
nuestros raquíticos hombres de Estado 
que den prueba alguna de perder el jui­
cio á lo. Casteireagh, aun cuando hayan 
sumido la pàtria en una horrorosa guer­
ra civil, pero ni que hagan la simple con­
fesión de que se engañaron. Puestos 20 
veces á dirigir la nave del Estado , la 
estrellarían otras tantas, y con eso y  to­
do no dudan pasar por grandes pilotos. 
Pobre de la Nación que por segunda vez 
se embarque con ellos.
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No le faltaba á la pobre familia de 
los Expelerás otra desgracia que el reci­
bir los elogios de don Luis Córdoba, 
Sepa toda España que los Ezpeletas soa 
liberales... ¿quién lo dice?. . .  Córdoba: 
nada menos que Córdoba. Ya se vé.... el 
Ezpeleta mayor no se escapó,.por una 
razón muy sencilla: porque estaba malo 
su hermanito menor, que es muchacho, 
criatura, asi.... como de seis á siete años, 
y  no se atrevió á dejarlo solo en aque­
llos anduriales. ¿Quién no elogiará este 
rasgo de amor fraternal? Los Ezpeletas 
son tan amantes unos de Otros, que lo 
mismo piensa el padre que los hijos', y 
lo mismo los hijos que los cunados. T o ­
dos, toditos son liberales. ¿No es verdad 
señor Córdoba? ¿No es cierto señor 
Zayas ?
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P O E S I A .

Canción patriótica M&ucida ¡ibrtatente del 
griego moderno.

Oh Grecia! ya del polvo 
la noble frente alzaste! 
ya libre respiraste! 
ya vives íi'n baldón!
Mira ya los verdugos 
que vil te apellidaban 
y esclava te insultaban, 
pedirte compasión.

Cuan grande te contemplo, 
y tal como solías 
en los fugaces dias 
de tu prosperidad! 
tan grande y  -mas que cuando 
allá en el cojiseo, 
los hijos de Tlrteo 
cantaban libertad.

Entonces dividida 
en débiles fracdio'riés, 
por ruines disensiones 
pudiste sucumbir.
Agora indivisible,' 
ilustre, fuerte y una,
RO puede la fortuna 
cu imperio destruir.

El bárbaro otomano 
al verte en pie se inquieta, 
el ruso te respeta, ' '
el mundo te admiró.

. Oh Grecia ! sigue', lucha, • ■
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redobla tu porfíâ  
paso la noche umbría, 
tu aurora en fin luciá.

La patria de Milciadea 
vengando sut agravios, 
broca de nuevo sabios 
y Atletas en la Hd.
La patria d.e Mildades 
de si los grillos laaza, 
y eterno nombre alcanza 
i  pac de la del Cid.

Epigrama^
Braba defensa salió 

de Copones j y S. E.
qué dice Que su conciencia........
que st........que no.......... y que se yo.
sifués siempre.sedefendió 
con tino can racional m 
¡ Es ^an hombre el General! a  
y tanto que sin amafies 
sentar supo á sesenta años 
plaza de buen liberal.

Otra.
Juntito á la diligencia 
se mudó el antro anillcro:
I será porque pensarán 
tomar las de Villadiego?.

Se vende en Madrid en ¡as librerfat de 
Miyar, calle del Príncipe. Pilla plagúela de 
Santo Domingo, y Minutria calle de Toledo. A  
trece cuartos.

Madrid : Imprenta de D. Eusebio Alvares, t8aa.

Biblioteca Nacional de España


